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sé solicita (1) para que se im . l ~ 
rrigiéndose las probas por el ;:~~r~se .Jermón _d~, que se.trata:, co­
_p]ares para el archivo de e' t S M·/do, 1 rem1tiendose dos ejem­
zobispo· lo decretó y' firmó.is a . ira. l Ilmo. y Rmo. Sor. Ar~ 

El Arzobispo. 

Jacinto López. 
Secretario. 

• 1 • 

(!) Hizo la solicit ud el Sr D A t. R d . 
Xtra 3m de s J d 

1 
· · gus m O ngucz, Capolla11)Mayor del Santuario de 

· uau e os Lagos. 

Dedi te infoedus populi, in luce111.' 
gcntium. 
Te be dado para alianza del pueblo,· 

para luz de las gentes. 
ls,H.AS, CAP, 42, V. 6. 

E.l consentimiento de todos los pueblos es la voz del género hu-' 
:inano, y la voz del género humano es la voz de Dios. Olvidó este 
principio el sinodo de Pisto ya al asentar que no debia darse a una 
im:igen de Maria mas culto que a otra de la misma Virgen Santi­
sima. Por que desde la mas remota antigüedad se acostumbró en 
todos los pueblos paganos tributar a la imágen de un dios mas cul­
to que a otra del mismo. ¿Por qué Egipto veneró mas: a Júpiter 
Amon que a las demas imágenes deJtí.piter?, ¿y" por qu& Troya ve­
neró mas a la pequeña estatua de Palas, llamada el Paladion, que a 
]as demas imágenes de· Palas?, ¿y el Asia Menor; mas á la Diana 
de Efeso que a las demas imágenes de Diana?,• ¿y Grecia, nias al A­
polo de Delfos, que a las demas imágenes de· Apolo?,· ¿y Rom·a, al 
Júpiter Capitolinó', qúé a las demas imágenes de Júpiter?, ¿y Aca­
huac, mas al Quetzacohuatl de Cholula que a las demas imágenes 
del mismó dios·?, ¿y lo mismo los demas pueblos gentiles? He aqui 
la rnz de Dios en el mi:smo paganismo; por que todas aquellas creen­
cias y ritos gentiles en que todos los pueblos estaban uniformes, 
entraüaban un pensamiento verdadero y divino, como lo ha proba­
do e~tensamente Lamennais en su famoso Ensayo sobre la Indifo­
rencia . 

En la edad cristiana hacé largos siglos que tod.os los pueblos ca­
tólicos se han dirijido en devotisimas peregdnaciones al Monte 
Carmelo, al Pilar de Zaragoza, a la cueva de Covadonga:, a }Ion­
serrate, a Aranzazu, a Loreto en Italia, a Copacavana en el Perú, 
al Tepeyacac, a este lugar santo y a otrosinumerables del mundo. 

Y hoi mismo, Señores, en este mismo ano de 1876' cfqué acaba­
mos de presenciar? La Francia ilustrada corriendo en peregrina­
éion a una cueva de los Pirineos, a los pies de una imágen de Ma­
fia. ¿Por qué esta preferencia? ¿No tiene a ~uestra Señora de Pa.,· 



-2-
ris, a Nuestra Señora 'de las Victorias, y a otras muchas en sos 
templos y dentro de sus mismas casas? ¿ Para qué ir con tantos tra ... 
bajos a Lourdes? ¡Ah! Treinta y cinco obispos, tres mil sacerdo ... 
tes y mas de cien mil pefegrinos, ¡mas de cien mil, Señores!, la 
Francia entera, la Francia de la Guillotina y de la Comuna ha co­
ronado solemnemente a Nuestra Senora de Lourdes el dia 2 de Julio 
próximo pasado. La. Vírgen ha sido coronada por las manos del 
legado· del Pontifice, y por las voces y corazones de la Francia, 
¡Y oltaire, que predijiste en el siglo XVIII la muerto de la Iglesia 
Católica en el siglo XIX y compusiste su epitafio, tú, pobre mor., 
tal y muerto, leyántate de la tumba, y mira a la Iglesia Cotólica, 
no solo vi,a, sino robusta, fecunda y poderosa, coronando a N ues­
tra Señora de Lourdes! 

Despues de este espectáculo tan universal, y en consecuencia tan 
católico, y en consecuencia tan sublime, patético y edifiaante, des­
pues del espectáculo de la montaña de los Pirineos, volved los o­
jos a otra montaña; volved los ojos a la peregrinacion de Guadalupe, 
y ¿qué veía? Turbas inumerables de diversas y lejanas re~iones ?e 
1a América Septentrional: cada una con su respectivo tr3Je nacio­
nal, y hablando en su respectivo idioma. Alli los aztecas, los ta­
rascos, los olomites, los totonacos etc~ he aqui, no el espectaculo 
de Babel, sino el espectáculo de Pentecostes: todos hablando a la 
Yirgen en el idioma sencillo de la naturaleza y del dolor; llamán­
dola Madrecita, Niñita, Palomita y con otras expresiones semejan­
tes; · ancianos encorbados sobre su bordon; madres llevando a sus 
espaldas y en su ayate a sus pequeiios hijos; doncellas ves~id~s, 
con su antiguo cueitl de chomite azul, y coronadas de cempazuch1-
les, como en sus bellos días de Moctezuma Xocoyotzin; cojos apoya­
dos en su8 muletas; ciegos conducidos por otros: todos con velas 
encendidas en la mano, símbolo de su fé ardiente en la Madre de 
Dios¡ todos llora!l.do, hablando a la Virgen a gritos, y quejándose 
a ella por que había dejado morir al padre o al esposo, que e~a c1 
sosten de su familia; por que había dejado perderse el terremto o 
la vaca, que era para. ellos la imágen de la Providencia, Y todos 
pidiéndole el remedio en sus profundas necesidades. 

¡Ah! ¡Francia de Lourde¿i, venid a contemplar el e.3-pC~táculo de 
G uaclalupe! ¿Me atreveré a decirlo?. La aparicion de }; ucstra Se­
ñora de Lourdes ocupa hoi al mundo católico( y sin embargo, to­
dos conocercis claramente que en la aparicion de nuestra Yirgen 
hai una cosa mas hermosa, y una prueba mas patente del amor 
de Maria, y es su imágen pintada. por ella mism'a, su retrato, que 
nos d-ejó como una prenda de la alianza con nosotros, para la luz. 
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de todas las gentes. Y a comprendereis ahora la razon de mi tex­
to: "'I1e he da90 para alianza del pueblo, para luz de 1as gentes''· 
JJ_edi te infoedus populi, in lur,em, gentium. Ya comprendereis tam: 
bien cual es mi proposicion: que la Imágen de Nuestra Señora de 
G_uadalupe es una prueba de la alianza de 1Iaria con el pueblo me­
xicano, para la luz de todas las gentes. Haria una injuria a vues­
tra piedad y pa!rio~ismo, deteniéndome en narraros una aparicion 
que todos teneis bien grabada en Yuestra memoria y en vuestro 
córazf>n. Y oi pues ~irectamente al desarrollo de mi proposicion, y 
~ara hacerlo co~ aciert?, ayudad1~e a implorar la gracia del Espi­
ntu Santo por mterces10n de la misma Y 1rgen Santisima. 

A VE l\.lARIA. 

Maria por medio de su Imágen de Guadalupe es la alianza del 
p_ueblo Y la. luz de las gentes. No vengo a habldr de la luz mate­
nal que al amanecer blanquea el oriente, y aumentándose poco a 
poco, hermosea todos los objetos de la naturaleza. Tampoco ved­
go a hablaros de _la luz humana de las ciencias y de las artes; sino 
~e una luz supenor, de la que se desprenden y derraman todas las 
_e~~ luces;~ de aq~ella luz de que nos habla San Juan en el prin­

cif1o ~ su ~vangeho, cuando remontándose hasta' la generacion 
e erna el \ ~rbo del Padre, nos di9e que la vida era ·la luz de los 
~1om~res: et, vtla erat lux l«nninum; de aqnella luz que dá la Yida a 
_/s ª mas, r,.;n 6? de la luz de la gracia . . La gracia tiene muchas 
ormas mu t,;_,º:~izs gratim I)e,.' (1 ); nos viene por muchos caminos 

;;i:-dt('?e)l · Espmtu Santo inspira_ por donde quiere: Spiritus ubi vult 

d 
... ,

11
Pero yo vengo a manifestaros la gracia baio la forma de 

una once a azteca y pr · t . ., 
1 

" , ec1!lamen e por el cammo de esa Imárren 
que es a 1orma y el cam· l S , . . 0 

' · . . mo con que a ant1s1ma Virgen quiso y 
qmere comunicarnos la gr · V Guad 1 ac_ia, ongo a presentaros la ImitO'en de 
nim ª upe, no co1!1? una pmtura muda, sino como una Imli en a-
con :~: :~;

1
;ft~sp

4
1r1tu}~¿as Es

1
crituras, que es el Espiritu degDios; 

ue vivi ca, a as almas1 las levanta, de los peca-

o) I Petr. -i--10, 
~ J J oa1112. 3--8. 
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,dos, las calienta, las fecundiza, las nutre, hace crecer y perfeccion~ 
)'l asta. la vida eterna. En fin, vengo a predicaros a X uestra Señor~ 
de Guadalupe en el sentido y lenguaje que corresponde, que es el 
mistico y esp~rit¡¡al. · - · 

1Iirad esa Santa Imágen con los ojos de la fé. Mirad en e1la o. 
una donc.ell.a como de quince años, morena pero hermosa: nigrasum 
sedformosa (1): morena, por que es la personificacion de la raza a­
mericana, que habiendo pasado a la zona tórrida, fué tostada por el 
sol: quia decoloravit me sol (2); pero hermosa por que es la ~adre 
de Dios y la Inmaculada desde el primer instante de su ser. ¡Ah! 
Todas las injustas censuras de la raza azteca, becl).as por extranje­
ros que escribieron mui lejos de :México, y por lo mismo sin cono­
,cerlo, aparte de otras muchas razones, quedan destruidas con solo 
mirar el .color de Nuestra Señora de. Guadalupe. ¡Qué contraste! 
~n el misplo siglo XVI, cuando muchos aseguraban que los ame­
ricanos eran animales irracionales, la Santisima Virgen toma el 
,color y la forma de ellos para ennoblecerJos, y en la persona de 
Juan Diego llama hijos a todos los americanos, para mostrar que 
son tan racionales y tan hijos suyos, corno todos ios descendientes 
de Ad~m. ¡Qué dignacion! ¡Qué misericorqia! ¡Cristianos! ¿Quereis 
conocer a esa a quien lla~amos en las letanías 1lladre iie l,fisericor­
dia? Pues ahl la teneis retratada mui al vivo en esa Santa Irná­
gen. Maria se presenta a nuestro espiritu bajo tantas formas, mis­
terios y advocaciones, cuantas son las miserias y necesidades de~co­
razon humano. Eu todas sus advocaciones resplandecen todas sus 
virtudes; pero en cada una sobresale una virtud sobre las demas. 
Asi en la advocacion de la Inmaculada Concepcion, resplandece 
mas su Pureza; !:lº la de la Anunciacion su Conformidad con lavo~ 
Juntad de Dios; en la de la Purificacion, su Ilumildad; en la. de los 
Dolores, su Paciencia y }'ortaleza; en la de la Asuncion, su Amor 
de Dios; ~n la de la Visitacion, su Amor a los prójimos, y en la de 
Guadalupe, su :Misericordia. 

¡Qué dignacion/1 ¡qué misericordia/ :Maria, a semejanza de su Hijo, 
que bajó del cielo y tomó la forma de esclavo: formam servi acci- ' 
JJiens (3), baja tambien del-eielo, y toma el color y,la forma, no del 
noble conquistador, sino del infeliz esclavo. 

Misad ese cabello, negro como el de las hijas de Uoctezuma y de 
Calzontzin. Con una güedeja de ese cabello que cae sobre su cue• 
llo, con que hirió el corazon del Altisimo: Vuln?'rns_ti cor meum .. . 

( 1) Can t. 1--4. 
(:?) Ibid, v. 5. 
{S) Phi!. 2--7. 
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ín .u120 crine colli tui (1), hirió todos los corazones m~icanos· con la 
que hirió el corazon del esposo, tiene heridos los corazone; de los 
hijos. 

Mirad esos ojos, castos como los de las palomas de nuestros la­
gos: Oculi tui columbarum (2), yno en esa multitud de sistemas des­
cab.ellados de educacion, sino en esos ojos a.prenderan las donce­
llas la modestia y la castidad. 

.¿Y que diré de su boca? El historiador Conde y Oquendo dice: 
"Ea boca es una maravilla: tiene los labios muí delgados, y el in­
ferior con tal gracia, que parece se sonríe, con una dulzura indeci­
ble." 

Al contemplar esos ojos bajos, y todo ese semblante lleno de hu­
mildad, de modestia y de misericordia, todo el pueblo de Anahuac 
(y especíalmente los ricos en amor a Maria y en fervor) se siente 
inclinado a doblar las rodillas y rogar a ese semblante: Vultum tuum. 
depreca~untur omnes divites pl~bis (3). Ved aqui cumplida la .profecia. 
de David en el rostro de la Virgen de Guadalupe, seo-un el sentir de 
la Iglesia: "Y las hijas de Tiro rogarán con ofrendas~ tu semblante 
es_pecialm~nte los r~cos del pueblo.7' ~Quienes son esta.a hijas d~ 
Tíro gentil? Son, dice Belarmíno comentando este salmo todos los 
gentiles, hombres y mujeres: omnes qentiles, mvemasculisive jeminae. Y 
he a_qui que Nuestr:a Señora de Guadalupe apareció para la con­
vers10n de los gentiles; y durante tres siglos y medio no hemos ce­
sado de. rogar a su s~mblante; y sn célebre santuario está cargado 
de ofrendas; y en Imagen se en~uentra en todos los templos y casas 
de México; y hasta el pastor en su pajiza. choza pone delante de 
ella un ramo de frescas flore~, con un corazon 1ieo en fé y en amor: 
Vultum t~urri deprecabuni:ur omnes divi,tes plebis. 

Y se dice rogar al semblante, por que como enseña Belarmino 
todo el que rueg~ fija l?s oJ~s enel semblante de aquel a quien rue~ 
ga, para. descubrir un mdicio de benevolencia o disfavor. 
. ~ esta dulce Imáge_n, la Virgen está representada con la cabeza 
mchnada Y ~as manos Juntas ante el pecho en actitud de suplicar. 
¿Co~o fodr1~ r~presentarse mejor el carácter y oficio de la Madre 
de Dios. ¿Que ~mtor de primer orden, qué doctor ilustre, qué San .. 
to Padre, habr1a representado mejor a la Coredentora del linaje 
hu~a~o, a la media~era entre Dios y los hombres, a la Abogada que 
~iempre en el cielo con las manos juntas ante el pecho, rogandQ 

(1) Cant. 4 .. 0. 
(2) Ibid. Y. l. 

(3) Salmo 44, v. JIJ. 

t l 
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pt>r los mortales? Sí: por que seg~n la.doctrina catqli~a, si:el Hij~ es 
eJ, camino para,el Padre: .Ego suni via (1 ), la Mafü·e es el cammo 
;para el Hijo; si Jesus es el Mediador eterno, Maria es la Medianera 
para con el Mediador; si Jesus-vive siempre a la derecha del Padre, 
para roga~ P?r nosotros: ~~mpervivens ad interr.ellandun~ pro vobis (2), 
Maria esta siempre en pie a la derecha del lluo, para mterceder por 
nosotros. Y si Dios, segun los arcanos inexcrutables de su j qsticia, 
o.e'SU bondad y-de su liberai,idadf ama mas a unas almas que a otras, 
.Maria, participante por gracia de sus. perfeccionés, ama tambien 
~as a_ unas almas que a otras, y tnos ha amado ~ los americanos con 
predileccion. . 
~ iV ed pues, cristianos, en esí). Santit Imágen a Abigail supUcante 
a~te David, ~ Esther ,tmplic3:nte. ¡mte Ast1.ero1 y a Maria suplicar:te 
..anresu Hijo, d~ciéadole como en otro tiempo en Cal).a.an: '·No tie­
,nen vino:" Vinltm non ha,ben;t (3). ''Dad, Hijo mio, a e,stos pobreci­
ttosamericanos, ~,quienes en c~mp1imiento de la profecía, llama~te 
1
del Orient~ y del Occidente,)para que vengan, a sJ;lntarse a la me_sa 
con Ab.raham1 Isaac y J acob, dádles el vino de la primera gra?1~, 
,que es 1~ que previene el ente~dimiento y la voluntad para recibir 
fa fé¡ dáq.lefr .el víno< de la seg1,1nda gracia qu~ e~ la fé; ~l ~ino de,la 
wc~ridad (simboliza.da muchas veces en la Escntura co~ el vmo); dad• 
Jes, el gozo e~piritual (significado tambien con el vmo)i,Y. en fin 
.dádles en los sacramentos el vino de.tu s~gre, que es la uruca que 
e puede purificar sus almas." . 

Si, cristian9s1 y ,cuandp os hablo así, no hab¡o el lenguaJe ~e una. 
: van~ poesia y .erudícion, sino el.mismo leµguaje de las Escrituras, 
: de lo& fa,?,I'~s y doctore,s .católi90s, q?e es el que/e be _hablarse en 
la cátedra del Espiri_tq\Santo~ "La .M~dr:e d.el Senor, p.ice San Gau• 
,d~1¡1,cio

1 
ha interce4ido pqr nosotros los ger1itile~ .. para pon el eterno 

~Hijo de Dio~": l>fater,Domini inrerce,ssit p1·0 ~qbw oentibus apud<ete1·• 
ni1ni Filí~m !)ei, para que ,n9s diera a nosotroe po_br~s _la ~l~gr¡~ del 

, vino celestial:21 utdonaretnobis indigentibus coelestis vmi laetztiam . ( 4). 
·"El vino dice Tertuliano, es el s1.mbolo de la sangre de. Cristo, que 
tien~ la fuei:za. de pqrificar las almas." Vinum est syrnóolum sangui• 

. ¡¿is 6hristií qui habet vim purijicanif4 animqs (5 J. . 
t · ;Qué mas diré? HeJa.qui a la Madre de las mexicanos pres~ntan 
: do su Imágen en actitudi sup!~cante a. ~ern~n Oo~fes, a .N u.uo d 
rr:-:- \r 

· (1) Joann. 14-.6. 
. ' - , .. 

(2) Hcbr. 7--25. 
(3) Joann. 2--3. 
(4) Citado por ol P. Vent\l.Ia1 homilia 2. ;o ¡¡obre las Bodas de Cm1M1t1, 
(5) l bid. 

l 
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Guznian y dcm"a§"iu!:iosóS conquistadoré'.S, par~· qÚe no matárálf ~ 
lbs hijt>s de ella; ílor-que1seguh el jú~cio,.d~:,g_rav-e¡¡ historiadores, e! 
culto de·Nuestril;S,eñ6ra: ~e.Guadal¡4¡pé fu.é'fo q~e, mas con~ibuyó 
a--·detener 1~ cuchilla del vencedor. ' · . 

Aqui teneis pue:J!' ~e:xicanos, a
1 
vuestra perpetu~ abog~da, y de-\ 

fensora. Alentad vuestra conñarrza,delante de' esta Santa'!m:igérl7 r 

y dec~d a 1Ia~\i.a con ;1 s~l?lista:. "~o temer~ lás enfermeda1és, ~i., 
la pobreza, ·m las tentaciones, tn. nmg~uos ma:les', por que tu est'íis 
conmigo:'' llon timebolrno,la, quoniam tu 'mécumes(l) .. ,. > -

Continuemos cristianQs ·c:ontempladdo ese ~yate corrlos:ojos det 
la fé, bebie.ndo en l9¡ fu~nte de gracías que brota- d~ ~1, 'J I'<;cibien-, 
do la luz que viene del ~ismo,~~ra _noso~ro~ los me~-can9s: ín lu­
cem gentium. Esa doneelHi esta en pré y coronad~. S~, po~ que es 
la Reina de los ángeles y de los hombres; por qü~ eB aquella reina 
que nos dicen lo'S _Sal~os e~~ en Jjié en el ~!~pire? aJa diest,ra de 
su Hijo: .Astitit regfna <J di!X(t"ts tui~ (2). Del HJJO se'dwe que esta sen•r 
tado a la diestra del'Páfüe, por que es igual a él{péro de Maria 
se dice que está én pié, por que como- explic.l Bela'tmino, aunque 
es la Madre de Dids,,'siempre·es una criatura,.y pof fo•tnismo in,. 
ferior infinitamente a. Dios: .Astjtit regina. rA.b! Nuestra Señ:orá · qe 
Guadalupe no ha sid.o corónada en l~tierr~r porque ya vino coro;., 

d dr · •1· , J 1 na a e me o-. · • . 
Esta reina está cubierta eon una túnica ínterlor 0 1 eamisa1 igual· 

en la materia a. la ae las antiguas princesas de Tenochtitlan: de fi-­
nísiII_lo algodon, como.se ve en e; cuello y en los puños, adornados 
estos de un encaje de oró; con una tlÍniea exterior -def color de la. 
aurora; con ltn vestido do;ado: in vesti&u aeaurato~' é'on uni túnica 
e~terior rodeada de una franja. de ofo {lo mismo qne el rhanto J y 
de variedad de bordados~ i'n finbris rNteis · cireumarmcta uarietatibus. · 

La·cubre uri .inatitó•désde la· cabeza haste. los pies,' que reéu'erda. . 
los dos -objetos ma-s hermosos de la natriraleza~ el m~r y el firma-~ 
mento. Es Terd~nis.r, -' e~ decir ni enteram~nle verde, ri_i entera-. 
mente azul, sino del éolot <lel oceano. Otiaretita y sevi estrellas 
p•ár~ce han bajadq a a9ornarsu manto matérnal': ¡A!egtadg n;i.exi .... · 
canos, por qtte bajo ~~te manto, ·a:ncbo eomo ta mar, ancliq como . 
su corazon, est;:m <to&s1 vuestras almas! ¡Alegraos; perqbe ese 
manto ·cobija á :Mé,xi® ent!h-o: a vuestfóg' padre,s, a 'VU~Stl'OS hijos,• 
vuestra ·-religion, -vu~tl$ cienci~s, vueistra'S' arles', vueBtras minas-
y vuestros (lá.mpos! -. . . . . . . ' )n • • 

.e·; • !: _, 1.J 1:.1 .r n n :1.0, • ; ~ .1 ;·1 ¡ .::imt 

(1) Salmo 22, "· 4', 
(.Z) Salmo •U, v. 10.- •t. Tí 

I 



-:;::8-
Un guerubin la ti~ne sobre sus alas: sobre unas alas- de tres' vÍ•· 

vos colores, semejantes a l~s de las aves de México; pues parece 
t¡ueMaHa exte~dió su aipor y predileccion hasta las aves de :::rnes­
tros bosques. Ün querubin la ti~ne sobre sus alas, y esta circuns­
tancia indica .- quien es esa Virgen y de donde vino. Ella muestra 
que no es li:r. ser de esta tierra, un ser viacfor, sino un inmortal y 
fa Reina de fog: q.uerufones, 

El sol la adorna con sus rayos y la. luna posa a sus plantas. ¿ Qufon 
no vé claramente en esta. Virgén a la mujer divina vestida del sol 
y ~alzada de la luna, de que nos habla el Apocalipsis? 
. La cristiandad ha levantado .fantas imágenes a Maria, cuantos 

són- los recuerdos de la mem0ria, 1os pensamientos del entendi­
miento y los afectos de la voluntad:,- pero a la verdad, en razon 
de ese conjunto de bellezas, ninguna me parece tan. bella. y tan 
poética como la de Nuestra Señora de Guadalupe. 
. Voi a co:ncluir, y para no molestar ma~ vues~ra atencion, no~ os 

diré mas que una palabra sobre el interi-or de Nu·estra Señora de 
Guadalupe. Sí tal es la hija del Rey en ~u e~teríor, ¿que será en su 
i!}terior?: Ornnis gloria ejus filiae regis ab intu~ (1 J. Todas las glo­
rias: todas las riquezas, toda la belleza, toda la santidad de que es 
e_apaz una criatura, se halfan reunidas en el corazon de Maria. A· 
qui quisiera tener la sublimidad de un Agustino, la elocuencia de 
un Crisóstomo,~la dulzura de un Bernardo, la uneion de un Bue­
naventur•, para ha.lí>luos del corazon, de N ttestra. Señora de Gua.,.· 
dalupe. ' . . . . . . 

El corazoh se conoce por fas palabras. ¡Óristianos!, escuchad de· 
rodillas y con p:rpfundo amor una sol?, palabra que salió del corazon 
de Maria en el Tepeyacac: Xocoyotl. ¡Oh lengua azteca, eminente-­
mente rica, 'filosó'fica, sentimental y musical, y por lo mismo segun 
el juicio de los sabios la primera dei mundo en la ~ctualidad, no te 
f~ltaba mas que ser santificada por los labios de Maria! ¡Oh lengua. 
de nuestros padres, que vendras a ser con .el tiempo la lengua do­
minanf~ y universal de los ~ijosr desde u_n· mar hasta o_tro mar y 
desde el cabo Catoehe hasta la confluencia del Colorado y del Gi­
la!, vén en-este día a tributar un homenaje de adoracion a la. Ma­
dre de Dios. Xocoyotl qui~re deijil-jocoyqtg, el hijo mas pequeño, el 
mae mimadó por sus padres, el benja~in, como se decía entre los 
hebteos. He aqui, hermano.s mios, que los mexicanos somos los 
hijos pequeñífos, 1los predilectos, los benjamines de la Madre de 
Dios. ¡Tanto amor: t-an 13in mérito de nue13tra parte, quiebra nués-· 
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fro coi'azon como un gran peso quiebra un vaso de arpilla!; pof 
que . no pod~mos soportarlo para corresponder exactamente á él/ 
ni aun cotnpr~nderlo. • , . ~ . J .. , ¿r, _, . . , 

¡ A.h! En e~te dia; en San J uán de los tagos, en este .luga-r de 
visiones y de antigClos y grandés misterios; me parece escuchar' 
esta palabra· que sale de los lab-ios de esa,Imágen, y se dirige a ca_; 
da uno cte nosotros: Xocoyotl. Me1parece que salen de esa boca,qµe 
es una' maravilla, aquellas mismas palabras que salieron en otro 
tiempo de la boca de lf8. profeta: "¿AcasO' pU'ede olvidar una·mujer 
a su niño pequeñito, sin conipadec'erM· del hijo de sus entrañas?:· 
Numquid oblivisci potest rrtulier i11jantem suurn, ut non mise1'eatur filia 
uteri sui? Y si ella se olvidaré de él, yo sin embargo no me olvida_. 
1·é de ti.: et si illa oblita fuerit, ego tamen non obliviscar tui" (1). 

"¡Mexicanos, pobres hijos mios, que venisteis de lo~ últimos al 
mundo de la fé, todos se han olvidado de vosotros! En los tiem-' 
pos remotos se olvidó de vosotros el mundo· antig-uo. S'e olv'i.daron· 
de rnsotros vuestros reyes, vuestros· sac·erdotes, vuestro's sabios, 
vuestros padres, v·uestros hijos, vuestros- Hermanos y hasta vuestras 
madres, que llenas de alegria os llev·aban al altar; para sacrificaros 
a Iluitzilopochtli. Solo yo nunca me olvidé de vosotros, y no cesé de' 
rogar al Eterno•, hasta qu'e alcancé· que Colon y Bartolom·é de Las 
Casas aportáran a las playas americanas:· et si illa oblita fuerit, ego' 
tarnen non óbliviscar tui." 

"Se olvidarorr de vo·s6tros fos c'onqu{stadores-, tratand'oos como' 
ánimales de carga¡: p'ero yo jamas me olvidé ~e vos-otros, y apare_. 
ci para vue·stro· consuelo en el Tepeyaca:c, y fur durante ~res1 siglos· 
el alivio en vueEitras penas. Hace sesenta: y seig afros Se' ha olvida.' 
do de vosotros la paz, se han olvida:db de vosotros las ciencias y 
las artes, que estan en vuestro suelo como plantas raquíticas, a 
las qtre él clima no es propicio. Los hermanos se han olvidado de'. 
los hermanos, pues mil veces se han traspasado el corazon con el 
puiial en guerras fratricidas. Y si vuestra misma madre la tierra, 
madre comun de los humanos, os olvidare freeuenteinente, negan-' 
doos el alimento suficiente y azotandobs con· pestes y terremotos,· 
yó jamas os olvidare: et si illa oblita fuérit, ego tarn-en· non obliviscar 
tui." 

"Y, lo q.ue· és mas, sf ia graci·a j !a paz'fmbieren huido ~ejos d
1

e' 
vuestra alma; si hubiereis cometido tantos pecados como estrellas' 
tiene el cielo y arenas el mar; si perdidos en el ¡oceano de la des­
esperacion, lanzáreil:l un grito que no encontrase- eco en ninguna' 

[•I] bai. 49•-15. 
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parte del univ-drso; si no lo encontrare ni en el pecho de vuestra­
madre, que cansatla/de vuestros desordenes os-abandonare y olvi--' 
dare

1 
yo jamas os olvidaré, sino que siempre os buscaré ' para la· 

conversion y la vrda eterna." Et si illa oblita f ue:nt1 ego tamen nón 
cblim'sco.r tui.'' · 

La bendicion, de Dios Padrer y del Hijo, y del Es~iritu Santo. 
Amen. : • 




